













































































































Documento histórico 





El mundo está en crisis. La política, ese 
arte de aplicar la autoridad en beneficio de 
Jos menos y perjuicio del mayor número, 
se halla en tal estado de vacilación y de 
inestabilidad, que -alienta todas las espe- 
ranzas y excita todas las nobles ambiciones. 

Pasaron, para no volver jamás, la auto- 
cracia (gobierno de uno, mona: quía, impe- 
rio); la aristocracia (gobierno de los nobles, 
feudalismo); la teocracia (gobierno del cle- 
ro), con :as alteraciones y medias tintas 
sufridas en la práctica y consignadas en la 
historia; hoy vivimos en plena mesocracia 
(gobierno de la gente de dinero, de la 
burguesía), y como remedio á los males 
que los productores sufrimos, se nos ofrece 
la democracia (gobierno del pueblo); pero 
este remedio no es más que una ilusión que 
los mesócratas (los burgueses) nos propo- 
nen para continuar disfrutando los benefi- 
cios que les reporta nuestra explotación y 
despojo. 
4 democracia, basada en la unidad 
política del ciudadano, ora como sistema 
unitario según las tendencias del Jacobi- 
nismo francés, ora como federación que 
combina aquella unidad en las entidades: el 
Municipio, la iia y el Estado y desa- 
tiende al productor y á las colectividades 
tormadas por los productores, tratando á 
lo sumo de reconocer su derecho como 
reconuce el de las agrupaciones filosóficas, 
industriales, religiosas, recreativas, etc., es 
una ficción irrealizable; nunca el pueblo, 
tomando esta palabra en la acepción de los 
trabajadores asalariados, privados de ins- 
trucción y de medios de subsistencia, 
llegará á gobernar. ] E 

Mienteo los que le predican democracia, 
porque los que tienen el monopolio de la 
ciencia y de la riqueza nunca se dejarán 
gobernar por su criado, por su zgpatero, 
por su sastre, por su arrendatario, ni por 
ninguno de los que proveen á su holganza. 
La democracia encubre una vana esperan- 
za, y como única realidad sólo significa la 
«sanción por los trabajadores de la tiranía, 
ext «y- del despojo de que son 






víctimas. ? . 
Mentira es la democracia, odiosa palabra 
inventada para sostenernos y dominarnos 
por el engaño ya que los sistemas de fuerza 
no pueden sustenerse en una época razo- 
nadora que sabe que aún no hace cien años 
se levantó en París el cadalso para el Rey 

la nobleza. . 

No somos, pues demócratas, y abomina- 
mos la democracia purque abominamos el 
poder, aborrecemos el gobierno y no le 
queremos ni aún para nosotros, diferen- 
ciándonos en esto de esos trabajadores 
ilusos que sueñan en la constitución de un 
partido político. pe Ñ 

En oposición á todas las injusticias so- 


ciales, que tuvieron su origen en el primer 


acto brutal que cometió el fuerte contra el 
débil, que sancionó la política cuando el 
fuerte y el astuto se coaligaron para cons- 
tituír un gobieruo y que la política conser- 
va, persistiendo en el error de creer que el 
principio de autoridad, en ruayor Ó menor 
Bósis, ha de dar de sí la fórmula social per- 
fecta y justa; en oposición á todos los sofis. 
mas que nuestros enemigos inventan, nos 
resentamos álos trabajadores—hoy que la 
crísis política ofrece oportunidad á exponer 
sus aspiraciones de rervindicación del dere- 
cho juntamente con sus ideas y doctrinas— 
como fuerza viva de las naciones, como 
entidad activa y pensante, reclamando el 
concurso de cuantos prefieran la justicia á 
la propia conveniencia, la verdad á la preo- 
cupación y la inflexible lógica de la ciencia 
á la vana fraseologia de los mercaderes po- 
líticos de todas clases y colores. 

Proclamamos la acracia (no gobierno) 
aspiramos á un réjimen económico-social, 
en que, por la concordancia de los intereses 
y la reciprocidad de los derechos y de los 
deberes, todos sean libres, todos contribu- 
yan a la producción y todos alcancen la 
mayor felicidad posible, que consiste en 
que todo lo que se disfrute sea ganado por 
el propio trabajo. 

Ls naturaleza con sus dones expontá. 
neos, la ciencia—con el resultado de todas 
las observaciones y de todos los estudios 
debidamente metodizados—aplicada á los 
medios de produción y la riqueza, resultan- 
te del trabajo de todas las generaciones 
anteriores, constisuyen un patrimonio uni- 
versal que de derecho debe pertenecer á 

" cuantos viven en una genera ón. 
Las leyes que vinculan lo que nadie ha 
creado ó lo que crearon todos los hombres 
que nos precedieron por el trabajo y por el 
estudio, son las leyes espoliadoras; son las 
leyes injustas, son leyes infames, que sólo 
. pueden obtener la aprobación de los deten- 

tadores de nuestra a, de nuestra rique- 
Ze, de nuestra 
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Los que formularon esas leyes, los que 
las conservan, los que á ellas se someten y 
los que las aplauden, son culpables del 
crimen de lesa humanidad; por ellas se 
halla contenido el progreso, por ellas se ve 
tan reducido el término medio de la vida 
humana, por ellas se atrofia la inteligencia 
de un crecido número de hombres, por ellas 
viven aun lozanas las supersticiones y 
creencias de la edad media, por ellas se 
encuentra raquítico anémico nuestro 
cuerpo, por ellas se ceban en nuestras po- 
blaciones hurrorosas epidemias y por ellas 
tienen medio de acción un sin número de 
enfermedades que siegán en flor tantas 
vidas que serian la honra y orgullo de 
nuestra especie. ; 

No tiene dueño la tierra, como no lo tiene 
el aire, la luz, los mares, el subsuelo, los bos- 
ques y todo cuanto existe sin el trabajo del 
hombre. 

No tiene dueño!a ciencia, personificación 
nobilísima y gráfica de la solidaridad hu- 
mana, suma total de los conocimientos par- 
ciales de cada ser, de cada generación, de 
cada pueblo histórico. 

No tienen dueño los medios de produc- 
ción, consecuencia y aplicación de los 
conocimientos científicos. 

Porque la tierra, la ciencia y los grandes 
artefactos mecánicos, no los crearon sus 
Getentadores, sino que se crearon por cau: 
sas independientes de la actividad del hom- 
bre ó se produjeron por el trabajo de todos 
los hombres, y el que disfrute de un título 
de propiedad ó de un diploma universitario 
y con ellos explota y tiene en estado de 
dependencia ásus semejantes, merece el 
calificativo que la sociedad actual, aplica 
al que se apropia lo ajeno, contra la volun- 
tad de su dueño. . 

La verdadera y científica unidad social 
es el productor. 

Son productores: los que cultivan las 
ciencias, arrancando á la naturaleza sus 
secretos pue ensanchar nuestra esfera 
intelectua aumentar nuestra potencia 
productora; los que cultivan el arte, subli- 
mizando nuestros sentimientos para hacer 
nos mas capaces de admirar lo bello y lo 
bueno y acercarnos á la felicidad: los que 
cultivan la industria y la agricultura aterí- 
cipDop á todas nuestras necesidades corpo- 
rales. 

El sabio en su gabinete que, estudiando 
intrincadísimos problemas, dá con una se= 


JITAINN “WALLS 
CALLE PASCO 748 -—- BUENOS AIREs 


A A 


lección que traduce por invento maravillo- | 


so; el geógrafo que, desafiando lasinclemen- 
cias climatológicas Ó de otra especie, se 
arriesga por el interior del Africa 6 desafia 
los frios polares para determinar fijamente 
el inventario de nuestro planeta; el paciente 
observador que, con su potente genio y 
admirable constancia, sorprende los miste 
rios de la vida, lo infinitamente pequeño. 
descubriendo importantísimas leyes para la 
ciencia y la industria; el artista cuya ins» 
piración le facilita medios para hacer vi- 
brar las mas recónditas fibras de nuestra 
sensibilidad; el obrero industrial que en su 


Jucha constante con la materia elabora la ¡ 


infinita variedad de productos con que 
provee á todas nuestras necesidades y re- 
creación; el obrero agrícola que desafiando 
los rigores de las estaciones, atiende nues- 
tra existencia ó subsistencia y en fin cuan- 
tos hacen algo útil, son productores y úni- 
camente y por este concepto son miembros 
sociales. : 

La primera colectividad social es la agru- 
pación local de los productores de idéntica 
protanos. El pacto fundamental se veri- 

ca entre el productor y la agrupación res- 
pectiva ó similar de productores. 

Las agrupaciones productoras de una 
localidad celebran un pacto por el cual 
forman una entidad que facilita el crédito 
y el cambio en mayor esfera á la par que 
las comunicaciones, trasportes y servicios 
públicos ger erales y recíprocos: Otras en- 
tidades formadas en virtud de condiciones 
geográficas especiales basadas en princi- 
pios económicos y de facilidad de producción 
cambio y transporte. La tierra, las minas, 
las fábricas, los ferrocarriles, los barcos y 
en general, todos los medios de producción, 
transporte; cambio y comunicación, decla- 
rados de propiedad social, deben pasar ú 
titulo usufructuario á las colectividades 
trabajadoras. 

El objeto final de la Revolución abarca 
estos tres extremos: Disolución del Estado. 
Expropiación de los detentadores del patri- 
monio universal. Organización de la so- 
ciedad sobre las bases del trabajo de cuan- 
tos sean aptos para la procucción: distri- 
bución racional del producto del trabajo; 
asistencia de los que aun no sean aptos para 
ello, asi como los que han dejado de serlo; 
educación fisica y científico-integral, para 
los futuros productores. 

Asi entendemos la Revolución, asi la que- 
remos: para efectuarla nos unimos libremen- 
te y que el que no está con 





nosotros para llevar á efecto obra tan tras- 
cedental está contra nos, tanto si abierta- 
mente se nos pone en frente, como si afec- 
tando amistad ó simpatia opone distintas 
vaguedades ó condiciones. Conste de una 
vez para siempre que los trabajadores re - 
volucionarios no son escépticos ni indife- 
rentes, como con perversa intención han 
propalado ios socialistas parlamentarios ó 
políticos de todos los matices al ver que de 
ellos nos separábamos, sino que por el con- 
trario, luchamos y lucharemos con entu- 
sissmo y convin.ión profunda para desen- 
mascarar á nuestros enemigos declarados 
y encubiertos, vencerlos y hacer práctica 
la gran Revolución Social que tiene señala- 
do su plazo y sutérmin> en la cronología 
del Progreso. 
B.G CG. 
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POLÉMICA ANARQUICO-CATÓLICA 


ENTRE EL COMPAÑERO P. CARBONELL Y EL 


caróLiCO Dr. E. B. Prack 
DE LA PLATA 


j (Conclusión). 

Me faltaba por contestar alguros puntos 
que el doctor Prack, ha traido á la discu 
sión y ahora vuelvo á reanudar, lo que, por 
indisposición, no he podido hacer con mas 
antelación. Vuelvo si, pero con el senti. 
miento de que no se haya entrado de lleno 
—por parte del Dr. Prack—en la cuestión 
á debatir. No ha tenido contestación para 
uno de los puntos que podrían ilustrar 
mas sus minúsculas réplicas, y es el refen- 
te á la influencia de la religión, en el pro- 
blema social. Cuando en sus puntos he 
visto la cita de la encíclica Rerum Nova- 
rum, crei que iba á ser la polémica desde el 
campo católico al anárquico, y lo confieso, 
me he engañado. Y quien no se iba á en- 
gañar, sabiendo que el doctor Prack, apo- 
yaba toda la sintesis de sus puntos en la 
famosa encíclica, que los católicos hacen 
de ella el credo para solucionar la cuestión 
social —mejor dicho—la del comedero. Por 
mi parte, le recomiendo á mi contrincante, 
aborde la cuestion religiosa, para llevar á 
su obscura inteligencia, un poco de la ver- 
dadera savia, de que se nutren las ideas 
modernas, para entrar en la comunión de 
los hombres libres de prejuicios y abstra- 
cismos empíricos. 

* 
$x 

Tengo que reconocer en el doctor Prack, 
el afán de investigación, á pesar del musti- 
cismo que le aconseja la religión, que dice 
profesar. La investigación y el estudio 
sincero, le llevó como de la mano á com- 
prender la influencia perniciosa de los po- 
líticos y dice que es fuera posible eman- 
ciparse de ellos. Pero no nos dice nada; 
eso seria lo mísmo que si un cirujano viese 
una llaga gangrenosa en un individuo y 
pudiéndolo curar, aplicándole el estalete lo 
dejase morir por no hacerle padecer mas. 
Otro tanto le pausa á Vd. que reconoce la 
maldad del político, y nose plega á la fa: 
lange de libertarios anarquistas, que quie- 
ren dar el punta piéá la canalla ensober- 
becida en las alturas del poder. Con segu- 
ridad que Vd dirá que es mas conveniente. 
y aun mas cómodo, ser aliado de los retró- 
grados, que dan plomo al proletariado 
cuando pide pan, que de los miserables 
anarquistas que llevan en su doctrina ver- 
dades que asustan. Tiene que desengañar- 
se, doctor Prack, que d grandes males 
grandes remedios. 

También dice Vd., que en nuestro campo 
se vislumbran políticos, á lo que le diré 
que no es cierto, pues solo la impremedi- 
tación ó una ligereza inexplicable le hizo 
decir lo contrario ae lo que realmente no 
sabía 6 ignoraba No puede ser anarquista 
el que dirige ó domina conciencias en 
un movimiento, sin estar en pugna con el 
ideal que dice defender. ¿Como es posi- 
ble que sea nuestro camarada el que figura 
Ó aspira á figurar, cuando nosotros preten- 
demos derribar toda clase de autoridad, de 
gobiernos y de mandos? Reconozca que 
aquí anduvo errado. 

Casi me atrevo á asegurar que Vd. no 
conoce el anarquismo, y confunde lamen- 
tablemente el socialismo legalitario, con 
nuestra idea, Pues de otra manera, no se 
explica el galicismo. z 


: E 

Cuando mi contrincante pretende rebatir 
mi teoria de que lo mismo el burgués que 
el obrero tienen derecho á gozar de todo lo 
que produce la naturaleza, incurre en una 
equivocación imperdonable, en un doctor, 
que creo, ha estudiada fisiología y pico- 
patía. Al traer á colación la doctrina spen - 
ceriana, demuestra no haber preftundizado 


bien, á lo que la có el ilustre autor de : 
Principios de PE. o . 
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APARECE CUANDO PUEDE 


Spencer, ha quesido demostrar, que así 
como el perro, defiende y libra batallas por 
conservar el hueso, asi el hombre con 
más perfecto derecho, debería defender— 
como lo hace el perro— el que no se le robe 
una parte del producto de su trabajo. 

Por lo demás hay que convenir, en que 
el hombre, es producto de la ideu y el ani- 
mal (perro ó cualquier otro) dei instinto. 

Lo que es un verdadero anacronismo, es 
el creer que «ni entre los salvajes nómedas, 
que no se apropian el suelo (cosa muy bue- 
na) está en boga ese principio» (se refiere 
al de disfrutar todos en comun de lo que 
produce la naturaleza). l 

En primer lugar, le diré, que cuando no 
se apropian el suelo es señal de que viven 
en comunidad á lo salvaje, y por supuesto 
mejor que los civilizadores á la maderna. 

En segundo, no se puede comparar el sal- 
vaje, escaso de inteligencia, con el hombre 
que evoluciona hacia una sociedad rueva y 
que lleva todo un bagaje de ciencia positiva : 
y filosofia lógica ó incontrovertible. 

El dia en que la humanidad se desenvuel- 
va libremente, y las escasas horas de tra- 
bajo, dejen al hombre tiempo suficiente y 
medios para gozar de todos los adelantos y 
bellezas de la industria, la ciencia, el arte 
y la literatura, ese dia, repito, el, mundo se 
convertirá en una inmensa Universidad 
donde todos serán estudiantes por libre 
iniciativa, y la comunidad será la deposi- 
taria de lo grande y bello que el sentimien- 
to é inteligencia elabore. 

Tambien un «forismo vulgar nos dice 
«que todas las comparaciones son odiosas» 
y lo es bastante grande la de comparar el 
salvaje sin ciencia, sin filosofia y sin edu- 
cación, con ese hombre libre que nosotros 
soñamos, sin metafisicas y sin ciencias 
empíricas; que no admire generales asesi- 
nos, que no tenga ninguna clase de reli- 
gión que le embauque, que no tenga auto- 
ridades que le encarcelen por expresar li. 
bremente su pensamiento, que no beba 
alcoho! que le embrutezca; y en fin, donde 
no haya odiosas prostituciones, y solo rei- 
ne el amor libre. 

Y creo que con esto queda suficiente- 
mente contestado su error. 


.* y dietas 

En contra de su teoria absurda, que no 
solucic na nada, de repartir la tierra cuando 
un pueblo es sedentario, puedo cponer la 
del comunismo anárquico que Krapotkine 
(1) hu concebido, ajustándose en un tcdo, 
con filo.ofia positiva y argumentación in- 
controvertible á nuestro ideal y hacen ver 
las ventajas de la vida en común. 

Nada de repartos de tierra, ni de recti- 
ficaciones, que Vd. patrocina, en períodos 
de 25 4 50 años. Esto creo seria la vuelta 
á las luchas primitivas de guerra y barbu- 
rismos que hoy tanto lamentamos, los que 
solo vemos en el hombre primitivo el afan 
de dominar sobre su vecino pa.a apode- 
rarse por la fuerza ó astucia de sus tierras, 
En ese absurdo derecho «+e basa la propie- 
dad privada actual. 

Aqui mismo en la Argentina, se ve ese 
fenómeno. ¿No se ha barrido á balazos y 
metralla á los indios que poseian la tierra 
por derecho natural, para entregársela á 
cuatro bandidos astutos? : 

Esto salta á la vista, y Vd. está ciego, al 
pretender que lo que se basa en el roto y 
el pillaje vaya á repartirse entre toda la 
humanidad, cuando lo razonable seria que 
nadie fuese dueño y todos produjesen y 
todos comiesen. De esta manera habria 
armonía; de la otra seria la guerra, por la 
conquista de un pedazo mas de terreno ó 
de instrumentos para cultivarlo. 


Ss 

_Me ha gustado sobremanera, cuando Vd. 
dice que el hombre pensador no debe ofus- 
carse por el brillo de una idea, y debe ana- 
lizarla. Precisamente la razón serena, el 
análisis [río y el estudio concienzudo de 
los graves problemas y de los dolores 
miserias que afligen á la humanidad, han 
sido el mas fue, te reactivo, que en mi obró, 
para abrazar el ideal anárquico. 

Y, sin embargo, de Vdes. los dogmáticos 
deistas, podría decirse con Ebelot, que vi- 
ven en un ambiente ficticio y no ven el 
mundo sino á través de un velo de preo.- 
cupaciones estrechas. Los objetos exterio- 
res al reflejarse en su espíritu, sufren las 
deformaciones de que este adolece. 

* 


*>* 

Respecto á la antigualla de los gremios 
de la edad media, creo no hay asomos de 
simi:itud, co los actuales, que ya tienen 
= A los gérmenes de la sociedad del por-. 

enir. 

Los de la edad media eran los ignorartes. 
uefensores de esa iglesia estúpida (por algo 
usted los alaba) Y los presentes, snlro 
una pequeña minoria de obreros (2) católi- 
cos, embaucados en círculos de dudosa 
moralidad, son los nobles defensores Je las 
stas. 
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¡No es pequeña la diferencia! 


* ok S 

El doctor Prack, conviene conmigo en 
que el determinismo ó medio ambiente obra 
en el individuo de una manera desastrosa 
y le hace ser esclavo de él. 

Tambien asiente en lo que el hombre, 
después que desaparezcan los agentes, que 
yo señalé en el transcurso de la polémica, 
necesita de materia prima, que bien puede 
ser mucha instrucción para iniciarlo en las 
ciencias que se relacionan con la vida. 

Algo es algo. 

€ * 

He notado en Vd. un poquito de candi- 
dez, al creer en que cuando la humanidad 
llegue á ser libre, dice Vd. que al siguiente 
dia sobresaldrian presidentes ó directores. 

Y digame: ,La instrucción de la especie 
no sirve de nada? ¿Y la enseñanza de tan- 
tos siglos de dominación que harían pensar 
en el peligro que envolvia la creación de 
jefes? Estoy por creer que la falta de estu- 
dio de nuestra idea le hace decir disparates. 

Los únicos que sobresaldrán—sólo inte- 
lectualmente—serán los hombres de ciencia 

de saber, que llevarán á la comunidad 
a savia del talento y de la bondad. 


* 

Otro dato que viene á afirmar su desco- 
nocimiento de la idea que discute es el 
creer que en una sociedad anárquica, habrá 
dividendos para las compañias de vapores 
y ferrocarriles. No, doctor Prack, nosotros 
en la sociedad del porvenir, aboliremos el 
dinero, para que nadie sea esclavo de él, 
para que nadie cometa robos y se prosti- 
tuyan hombres y mujeres por el afan de 
tenerlo. 

Aqui le vuelvo á indicar tenga la bondad 
de leer La Conquista del Pan, que dejará 
satisfechos sus deseus. Aqui no lo hago, 
por razones de economia de espacio, 

Vuelvo á repetirle, que somos enemigos 
del interés y que los servicios públicos, 
nosotros tenemos entendido, serian para 
beneficio extlusivo de toda la comunidad y 
no de una empresa particular que los ex- 
plote vara sí, única y exclusivamente, como 
en la actualidad sucede. 

dok 


* 

Dice Vd. que yo reconozco que hay hom- 
bres, con mayor y menor fuerza fisica. 
¿Pero qué tendrá que ver esto con la igual- 
dad económica de que yo le hablé? 

Además es muy cándido el reconocer eso 
en el contrario, pues cualquier miope por 
muy burro que sea, asi lo reconoce. 


* 
ok 

Cuando estaba escribiendo esta parte de 
la polémica, llega á mis manos, por conduc- 
to de un amigo, el petit Boletin,que inser- 
ta las conclusiones á que arribó el doctor 

En ello no'veo nada que contestar; en el 
transcurso de rstas cuartillas queda per- 
fectamente rebatido todo. 

Por lo demás, he de hacer notar un triun- 
fo conseguido y es que el doctor Prack, á 
pesar del egoismo que destila por los poros 
de su última contestación, reconoce que 
puede llegar á suprimirse el gobierno. 

Reconoce también que la evolución mo» 
ral es muy problemática. 

Y para esto, ha leido Vd. á Spencer, que 
afirma que todo individuo, que tras un 
esfuerzo espera conseguir la reforma in- 
mediata no puede ser mas que un sér en 
estado de antropoide, y que el verdadero 
hombre de estudio, tiene confianza en la 
evolución de la humanidad que en un plazo 
más ó menos largo será libre. 

Además está en un error, al afirmar que 
la evolución es problemática; porque hace 
un siglo nadie se atrevía á protestar de la 

uerra y en nuestros dias hemos vísto en 

talia, á las mujeres impedir que sus hijos, 
fueran al matadero. 

ES 

* » 

Y para concluir, le diré que estoy como 
al principio, es decir, en los puntos en que 
establecí la polémica, sin que Vd. me haya 
hecho ver las ventajas de su sistema, que 
bien podría demostrar, no lo siguen los 
católicos más que en .teoría, para engañar 
otarios, como dicen los criollos. 

Hay que desengañarse doctor Prack; siga 
leyendo á Spencer, á Kropotkine, á Darwin, 
á Voltaire, á Reclus, á Merejkowski y se con- 
vencerá del error en que vive. Hay que 
leer lo nuevo y no las antiguallas llenas 
de carroña, que suelen perturbar á personas 
de una inteligencia tan clara como la que 
Vd. posee. 

P. CARBONELL. 


(1) En La Conquista del Pan expone con brillante 
lógica. En ese libro encontrará el doctor Prack, un es- 
tudio comp!eto del comunismo conforme al ideal anár- 
quico, pues las dimensiones del periódico no permiten 
hacerto detalladamente, como serían mis intenciones 

Soio vale 50 centavos y se halla en venta en todas las 
librerias de Buanos Aires. 








GUERRA Y CONQUISTA—E! bandolerismo al 
frente de un ejército (La magnitud del 
crimen es la diferencia que existe entre un 
conquistador y un bandolero )—Marat (1774). 

El conquistador hace consistir su gloria 
en quemar casas, matar hombres, ó por lo 
menos en hurgar los bolsillos para sacar lo 
que llama tributo, impuesto, empréstito, 
donación voluntaria, efc., y el historiógrafo 
hace consistir la suya en registrar el todo 
en los anales de la patria, con tantas pági- 
nas de elogios como provincias arruinadas 
haya. Mientras tanto, el verdugo enrojece 
el hierro para señalar en el hombro al indi- 
viduo que hubiese hecho lo mismo en la 
carretera.—BoucHar DE ParTHES. 


e 5 5 5 5 5 5 
PPP ol 


LAS COOPERATIVAS 


Ahora que la cuestión cooperativas está 
en bora, voy á exponer algunas apreciacio- 
nes sobre la tan cacareada “institución”, 

Las cooperativas ¿reportan algún bene- 
ficio 4 la clase vbrera en general? ¡No! Y 
no solamente no le reportan beneficio al- 
guno, sino que son sumamente perniciosas 
para su emancipación. 

Las cooperativas de producción, lejos de 
ser como algunos creen, un arma poderosa 
para luchar contra los detentadores del ca. 
pital, no hacen mas que engrosar las filas 
de estos con nuevos adeptos, aumentando 
por consiguiente el número ya crecido de 
explotadores; pues está demasiado probado 
que las cooperativas, más tarde Ó mas tem- 
prano. pasan á ser propiedad de unos cuan- 
tos, convirtiéndose en sociedades anónimas; 
que los descontentos, es decir, aquellos que 
por las divergencias surgidas entre ellos han 
tenido que abandonar la cooperativa, ya con- 
tagiados por la fiebre de la ambición capi- 
talista, buscan algunos más (si ellos no reu- 
nen el capital necesario para acometer la 
empresa) y establecer otro “negocio” con el 
pseudo Cooperativa, tratando siempre de 
darle un nombre mas Óó menos simpático, 
para de este modo poder colocar con más 
facilidad sus productos. 

Suelen alegar algunos ¡cooperativistas qu: 
mas estas se acrecentan, mas se aproxima 
la emancipación del proletariado; que cuan 
to mayor sea el número de ellos, será menor 
el de explotados. 

Craso error! Si bien es cierto que au- 
mentando el número de asociados (de las 
cooperativas, entiéndase bien) disminuye el 
de asalariados, no es menos cierto que al 
disminuir estos en el sentido que ellos nos 
dicen, es para acrecentar el de explotadores; 
con lo que la primera aserción de que 
“Cuanto mas se estiendan las cooperativas, 
mas se aproxima la emancipación del prole- 
tariado” queda tambien anulada, porque 
no es posible luchar contra el capital cuando 
tratamos de acapararlo, ó, en otros términos 
si para vencer al enemigo hemos de multi- 
plicarle las fuerzas en vez de restárselas, al 
fin de la jornada, resultaríamos vencidos los 
que debiéramos ser vencedores, por haber- 
nos miserablemente equivocado le camino. 


e 
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La burguesía, algo mas perspicaz que la 
mayoría de los “alucinados” cooperativistas 
ha comprendido que estos, que ayer voci- 
feraban como beliacos contra ella, hoy son 
casi y sin casi sus aliados, y mañana, aunque 
no todos, (admito algunas excepciones) se 
estrecharán “fraternalmente” la mano, como 
miembros de una misma fimilia ó casta; por 
lo tanto, en vez de poner trabas al desarro- 
llo de las cooperativas obreras, trata por el 
contrario de darles vida, brindándoles toda 
clase de facilidades para obtener partidas 
más Ó menos grandes de materia prima, ú 
otros artículos imprescindibles para la elabo- 
ración de los productos que se propongan 


lanzar á la plaza. 
* 
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Por otra parte, los obreros que ayer eran» 
como otros lo son hoy, vil é inhumana- 
mente explotados, y que han pasado á ser 
aspirantes á burgueses, ingresando y propa- 
gando las cooperativas, por muy buenas que 
hayan sido sus ideas anteriormente, no pue- 
den por menos que corromperse; dado lo 
facil que es adaptarse á la mejor vida, su ce- 
rebro se acostumbra no á pensar como an- 
tes en la mejor formajde trasformar la actual 
sociedad por otra mas justa y mas humana, 
si no á llevar cuenta de las entradas y salidas 
á consultar continuamente el libro de Debe 
y Haber para cerciorarse de las pingUes 
ganancias del mes, á sumar y restar las ven- 
tas efectuadas al fiado, (debo hacer constar 
que es mas facil obtener crédito, msjores 
artículos y á precios mas reducidos de un 
burguesote cualquiera, que no de un bur- 
guesillo de esos de pequeña escala) á medi- 
tar de que modo podrán introducir alguna 
otra economía para acumular mas pronto el 
capital, y, en fin; el cerebro de la casi tota- 
lidad de esos individuos se embota de tal 
modo, de tal modo se embrutece y se atro- 
fia que si el negocio marcha bien, empiezan 
por ir alejandose de aquellos á quienes antes 
llamaban compañeros, llegando á inspirarles 
un ódio implacable porque les dicen algunas 
verdades, ellos, que siempre se mostraron 
enemigos del embuste y nada partidarios Je 
la acumulación de capitales. 


Las cooperativas, son para el obrero, y 
sobre todo para el obrero semi-consciente, 
(los conscientes, no forman cooperativas) lo 
qne esla cuna para los niños; estos, cuando 
por cualquier causa protestan con sus gritos 
infantiles, se les mete en la cuna, para hacer- 
les dormir; pero aque'los, como niños ma- 
yores, no hay necesidad de cantarles el Ro-Ro 
porque ellos mismos saben dormirse, ó vol- 
verse adormideras. 

Hasta aquí, hemos bosquejado los bene - 
Ácios morales; veamos, pues, ahora, los ma- 
teriales, 

* 
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Por lo general, toda cooperativa al ins- 
talarse (me refiero 4 las de producción entre 
obreros) lo primero que se les ccurre, es 
hacernos conocer—á guisa de reclame — 
unos cuantos artículos é incisos de su Re- 
glamento ó Estatutos, en algunos de los 
cuales se leen más Ó menos las siguientes 
palabras: “Despues que la cooperativa 
cuente con un fondo de reserva para asegu- 
rar su buena marcha, se destinará el tanto y 
más cuanto por ciento para tal ó cual cosa”. 

En cualquiera discusión ó en una simple 
conversación en que salgan 4 relucir las 
cooperativas, si se encuentra presente algu- 
no de sus miembros, delensores ó simpa- 
tizantes, (por fortuna, entre los anarquistas 
conscientes y que estudian la cuestión social 
bajo todas sus fases, son bien pocos) lo pri. 
mero que se lesocurre para tratar de conven- 
cernos, como un tal Remember hace al com- 
pañero $!law, en un artículo indebidamente 
titulado “Veritó”, es citarnos tres artículos y 
cuatro incisos de sus estatutos, en los que 
consta—como queda dicho en el párrafo 
anterior —los “tantos” por ciento que “han” 
de destinar para esto ó lo otro. 

Yo pregunto á los Rememberes: ¿Cuando 
tendrán las cooperativas su marcha asegurada 
y por lo tanto, cuando empezarán á desti- 
nar esos tantos por ciento para escuelas, 
victimas, prensa y para...los que aspiren 
á pasar al campo del cooperativismo? ¿Qué 
cantidad se ha estipulado como máximum, 
para formar esé fondo de reserva que debe 
asegurar la vida próspera de las coopera- 
tivas? 

Supongamos que ese “fondo” sea pe- 
queño, y que, por lo tanto, empiecen pronto 
a destinar lo que han prometido (llamo la 
atención al lector, que no confunda la pala- 
bra destinar con la de distribuir;) pero en 
este caso, es decir, siendo pequeño el fondo 
que debe asegurar la marcha del “negocio”, 
éste no contará nunca con dinero suficiente 
para hacer la competencia á los demás ne- 
gocios del ramo; pues no hay que dudar 
que si los burgueses vieran que las tales 
cooperativas eran armas esgrimidas contra 
ellos y que podrían herir sus intereses, no 
tan sólo les retirarían el crédito que ahora 
les dan, sinó que se coaligarían para hacer- 
las desaparecer, tarea que les resultaría muy 
facilísima. Con lo que quiero demostrar 
que con pequeños capitales, en la sociedad 
actual, es imposible acometer grandes em- 
presas. 

Si, por el contrario, el fondo de reserva 
ha de ser lo suficientemente crecido para 
hacer una guerra tenaz á la burguesía de 
arriba, tendrían que pasar unas cuantas 
generaciones antes de que pudieran destinar 
esos tantos por ciento, y luego algunas más 
para que lo destinado empezara á ser dis- 
tribuido; pues en sus Reglamentos sólo nos 
hablan de destinar, pero no nos dicen nada 
de distribuir. Por lo tanto, aún suponiendo 
que la acumulación de capitales no corrom- 
piese á los cooperativistas y que éstos fuesen 
todos hombres conscientes, —cosas éstas que 
no podemos admitir y que yo niego rotun- 
damente, pues siendo el capital la fuente de 
todos los males que aquejan 4 la humanidad 
tiene forzosamente que corromper los indi- 
viduos, admitiendo, repito, las suposiciones 
anotadas, antes el pueblo obtendrá benefi- 
cios de la próxima Revolución Social que 
de las cooperativas. 

Con esto, creo haber demostrado que 
nada bueno debemos esperar de la mueva 
rama del árbol comercial. 

GALILEO. 
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Y se vió á los hijos del pueblo levantar 
los brazos contra el pueblo, degollar ád sus 
hermanos, encadenar á sus padres, y hasta 
olvidar las entrañas que los engendraron. 

Cuando se les decia: En nombre de todo 
lo que es sagrado, pensad en la angustia, 
en la atrocidad de lo que se os ordena; 
respondian: no pensamos, obedecemos.—La- 
MENNAAS, 


LA CARTERA 


Un anochecer, después de infructuosa jor- 
nada. Juan Andrajos, decidió volver á su 
casa.... ¡su casa!.... Daba tal nombre á un 
banco que había escogido en la plaza de 
Anvers, y sobre el cual dormía hacía más 
de un mes, teniendo por hóveda el cielo 
tachonado de brillantes estrellas y por do- 
sel las frondosas ramas de un árbol gigan- 
tesco.... En el momento que empezamos 
este relato encontrábase en el boulevard 
Vaudeville, donde la concurrencia es cada 
tarde muy numerosa; su poca agilidad en 
moverse y la desgracia que le perseguía, 
le había valido una suerte irrisoria.... dos 
sueldos.... y todavia dos sueldos extranjeros 
que no tenían circulación... 

—¡Dar dos sueldos malos á un pobre 
bujarrón como yo!... ¡Un* millonario!..... ¡Si 
eso es tener piedad!.... 

Parecía que aun veía al caballero aquel... 
un bello señor, bien ataviado....corbata blan- 
ca...pechera deslumbrante....bastón con pu- 
ño de oro.... Y Juan Andrajos levantaba los 
hombros sin envidía ni odio. 

Lo que mas le disgustaba era tener que 
tomar el camino de la plaza de Anven1s.... 
Estaba muy lejos ¡y se sentía tan cansado!.. 
pero tenía su «casa» en su banco de allí, 
Después de todo no se dormía mal y tenía 
la seguridad de no ser molestado....porque 
los agentes habian concluido por apiadarse 
de él y le dejaban dormir.... 

—¡Diantre!....—dijo—he ahí una mala jor- 
nada.... desde hace tres semanasno la había 
tenido igual... Tienen razón los que dicen 
que este comercio no va bien... y que la 
culpa es de los ingleses.... ¡Consagrados in- 
gleses! 

Se puso en marcha sin perder la esperan- 
za de encontrar en su camino á algún ca- 
ballero caritativo, ó un borracho generoso 
que le diera dos suetldos.... dos verdaderos 
sueldos con los cuaies podría comprar pan 


á la mañana siguiente... 
—¡Dos sueldos!.... dos verdaderos sueldos 


esto no es pedir un Perú!...—se decía mar- 
chando lentamente... porque además de es- 
tar cansado tenia una hernia que le hacía 
sufrir mas que de costumbre. 

Hacía como unos quince minutos que an- 
daba desesperanzado ya de encontrar al 
caballero providencial, cuando percibió ba- 
jo sus pies aiguna cosa blanda....De momen. 
to pensó que podía ser una inmundicia... 
Luego que podía ser alguna cosa para co- 
mer.... ¿Es tan raro encontrar algo? La ca- 
sualidad no estima mucho á los pobres, y 
les reserva muy pocas veces sorpresas 
afortunadas.... No obstante recordaba que 
una noche en la calle Blanca, había encon» 
trado una pierna de carnero, muy fresca, 
una magnífica y enorme pierna, caída sin 
duda del carruaje de un matarife.... Pero lo 
que tenía bajo su pies no era con seguri- 
dad una pierna.... debía ser una chuleta.... 

—¡Voto ál.... se dijo—¡es necesario ver 
qué es esto! 

Y se bajó para ver el objeto que tenia ba- 
jo sus pies... 

—¡Eh!—añadió despues de tocarlo... —esto 
no es de las cusas que se comen .... 

La calle estaba desierta ... Niugún guar- 
dia hacia su ronda... Se aproximó áun 
mechero de gas para darse cuenta de lo que 
tenía en la mano... 


—¡Pues bien!.... á lo que parece esto es 
mas fuerte!....—murmuró en voz alta, 

Era una catrera de tafilete negro,con can- 
tos de oro.... Andrajos la ubrió, examinó el 
interior... En uno de los compartimentos 
encontró un fajo de biiletes.... diez billetes 
de mil francos atados con un alfiler. 

—¡Esto, á lo que parece!....—repetía. 

Y, meneando la cabeza, añadió: 

—¡Cuando yo pienso que hay personas 
que tienen carteras cumo esta en sus bolsi- 


llos....y en la cartera diez mil francos... ¡Si 
esto es tener piedad! 


Registró los otros compartimentos de la 
cartera...No había nada.... Ni una tarjeta... 
ni una fotografia.... ni un papel....ni un indi- 
cio por donde se pudiera conocer al 
propietario de aquella fortuna....que el tenía 
en la mano.... 

Y, cerrando la cartera, se dijo: 

—¡Pues bien, gracias!....Es preciso que lo 
lleve al jefe de policía....Esto me aleja de 
mi camino....y ya estoy muy cansado....En 
verdad que no soy afortunado esta noche... 

La calle estaba por completo desierta... 
ningun transeunte pasauba....Ningun guardia 
hacía su ronda....Juan Andrajos retrocedió 
para dirigirse á la delegación mas próxima: 

Le costó bastante trabajo llegar hasta el 
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señor delegado....Su vestimenta andrajosa, 
la piel descarnada v cenicienta de su cara, 
hizo que sele tomara por un malhechor. 
Poco faltó que no se echaran sobré él.... y lo 
llevaran atado al cuerpo de guardia... A 
fuerza de dulzura y de tranquila insistencia 
obtuvo por fin el favor de ser introducido 
en el despacho del señor delegado de po- 
licia. 

--Señor delegado, dijo Juan Andrajos 
saludando, vengo á traerle una cosa que he 
encontrado, hace pocos momenios, debajo 
mis pies en la calle.... 

—¿Y qué es ello, qué es ello? 

—Es esto, señor delegado....—contestó el 
pobrete,teniendo cogida por un extremo con 
sus óseos dedos la cartera. 

—¡Bien....Bien! Y, naturalmente... ¿no hay 
nada en esta cartera? 

—Véalo usted, señor delegado.... 

Al abrir éste la cartera salió el fajo de 
billetes.... los contó.... y con los ojos agran- 
dados por la sorpresa exclamó: 

—Diga usted que... diga usted que.... ¡Hay 
aquí diez mil francos!.... Pero, ¡pardiez!.... 
esto es una cantidad enorme... una canti- 
¡por vida del... 

Juan Andrajos, con mucha calma, dijo: 

—¡Cuando pienso que hay personas que 
tienen diez mil francos en los bolsiillos!.... 
¡vamos, no hay piedad! 

El delegado no cesó de observar al vaga- 
bundo con una expresión especial en los 
ojos en la que había más asombro que 
admiración. 

—¿Y es usted quien ha encontrado esto?.... 
Pero, diantre.... usted es un hombre honra- 
do.... un hombre digno.... ¡Usted es un hé- 
roe!.... Hay que decirlo.... sí, señor... usted 
es un héroe. 

—¡Oh!, señor delegado. 

—Un héroe.... Porque... usted habría po- 
dido.... En fin, mi digno amigo, usted ha 
sido un héroe.... Con esto ha efectuado un 
acto espléndido... un acto heroico... No 
encuentro otra palabra... ¿Cómo se llama 
usted? 

.—Juan Andrajos.... señor delegado. 

El delegado levantó los dos brazos al 
techo ahumado de su despacho, como tes- 
tigo de tal acción, diciendo: 


—¡Y se llama Juan Andrajos!.... ¡Estu es 
¿La profesión de usted? 

—¡Pobre de mi!l—contestó el mendigo.— 
¡No tengo ninguna profesión! 

—¿Vive usted de sus rentas? 

—De la caridad pública, señor delegado.... 
si puedo decir que vivo de ella.... 

—i¡Si, si!.... ¡Ah, diablo! 

Aquí el delegado hizo una mueca y con 
una voz menos entusiasta dijo: 

—¡Es usted un mendigo! 


—¡Sí, Sí!.... 

El delegado se había puesto grave.... Des- 
pués de un breve silencio dijo de nuevo: 

—¿El domicilio de usted? 

Juan Andrajos contestó con tristeza: 

—¿Cómo quiere usted que tenga un domi- 
cilio? 

—¿Usted no tiene domicilio? 

—¡Ay de mí! no... 

—Pero usted está obligado á tener un 
domicilio.... ¡Obligado por la ley! 

—Y por la miseria... estoy obligado á no 
tenerlo.... No tengo trabajo... ni ningún re- 
curso. Y cuando tiendo la meno.... se me 
dan dos sueldos extranjeros.... Para colmo, 
soy viejo y estoy enfermo... Tengo una 
hernia... 

—¡Una hernia!.... ¡Una hernia! ¿Usted tiene 
una hernia?.... Pero no tiene domicilio.... 
Usted es un vagabundo.... Usted comete el 
delito de vagabundaje!.... Un héroe.... esto es 
evidente.... ¡Usted es un héroe!.... sí.... pero 
es también un vagabundo... No hay leyes 
para los héroes.... en cambio las hay contra 
los vagabundos... Y yo me veo obligado á 
aplicar la ley, yo... £so me apena... me 
disgusta.... porque.... lo que usted ha hecho... 
está muy bien... Pero.... ¿qué quiere usted? 
¡La ley es la ley! 

Mientras así hablaba hacía saltar con la 
mano la cartera. Continuó: 


—¡Ahí tiene usted esa cartera!.... ¡Confor- 
mes!... En su lugar y en la situación de 
usted, no habría habido muchos que proce- 


La acción de usted es muy meritoria.... Es 
digna de una recompensa.... Y esa recom- 
pensa... que yo no juzgo inferior á cien 
sueldos.... usted comprenderá indudable- 
mente que quien tiene que dársela—si 
nosotros le encontramos algún dia—es la 
persona que ha perdido esta cartera y con 
ella los diez mil francos que contiene!.... 


EL REBDELOE 


Pero esto no implica el que usted no tenga 


un domicilio... y todo consiste en esto, Juan 
Andrajos. Compréndame usted bien.... No 
existe dentro del Código ni fuera de él un 
artículo de la ley que obligue á usted á 
encontrar por la calle carteras llenas de 
billetes de Banco.... Y por el contrario, hay 
uno que le obliga á tener un domicilio!.... 
¡Ah!, habría sido mucho mejor para usted 
encontrar un domiciliv que esta carteral.... 

—¿Y en este caso?...—interrogó Juan 
Andrajos. 

—En este caso—contestó el delegado—lo 
que hay que hacer es: Esta noche dormirá 
usted en el cuerpo de guardia, y mañana 


Tocó el timbre.... Dos guardias se presen- 
taron.... El delegado hizo una señal... Y 
mientras aquéllos conducían á Juan An- 
drajos al cuerpo de guardia, éste decía 
quejumbroso: 

¡La verdad es que con 
los diez mil francos habría podido encon- 
trar un domicilio!... 

Octavio MIRBEAU. 


EL PARTIDO 


Por qué servirse, por qué usar de ésta 
palabra? De una palabra que, pese 4 todo, 
significa obediencia, pequeños medios, mala 
fé, mal entendidos, divisiones, fronteras, 
todo aquello que nosotros queremos des- 
truir, 

Por qué no ir enseguida derechos á la 
meta del propio ideal, hasta las normas que 
él implica? Es preciso reconocer que, sí se 
quiere conciliar desde hoy la ley del indivi- 
duo con aquella del número, si se quiere 
realizar la autonomía de la solidaridad, si se 
quiere desde ya poner á la práctica aquel 
individualismo social que es el secreto mis- 
mo de la justicia y de la felicidad futuras, 
no le hay mas que un medio: 

Sustituir pcr doquiera al agrupamiento de 
acción indirecta, esto es al partido, el agru- 
pamiento expontáneo de acción directa para 
una sola cuestión, para un solo objeto bien 
definido. 

Los agupamientos de este género son, 
de hecho, los solos capaces de reunir fuerzas 
considerables para la acción de conjunto, 
aun dejando á cada unidad la conciencia de 
aviarse libremente hácia un objeto libremen- 
te elejido; son los solos que, en la simpli- 
cidad misma de ellos, permiten á cada uno 
el control de las direcciones y de las obras 
emprendidas. Así que, nunca acaece en 
ellos, como fatalmente sucede en todo par- 
tido político, que el individuo quede redu- 
cido á la parte de átomo inconsciente en un 
vórtice del cual ignora el porqué y el sentido. 

Y de este modo de accionar se tienen 
hoy dia las pruebas. 

ChHarLes ALBERT. 








LA LLEVA 





(BALADA) 

—Quiero sacrificar á mi ambición los 
más robustos, los más fuertes, aunque haya 
de componerse la sociedad del porvenir de 
raquíticos y degenerados. 

—Para guardar tus territorios y escoltar 
tu persona, para conquistarte en lejanos 
países nuevas tierras, me pides, ¡oh Rey! 
mis hijos. ¡Terrible demanda la tuya! dijo 
el pueblo suspirando. 

—Cúmplanse mis órdenes, —respondió el 
rey sin apiadarse. 

—Sea, —exclamó el manso pueblo; —pero 
déjame siquiera los que sean más útiles. 
Déjame los que labran mis campos, tejen 
mis telas y fabrican mi pan. Llévate los 
que viven en l2 ociosidad, los viciosos, los 
débiles, los menos sanos. Para ponerlos 
detrás de una trinchera y disparar su fusil 
te servirán lo mismo, 

—Los mejores quiero. 

—Morirán en la flor de su edad, y si no 
mueren me los devolverás mutilados. Los 
que llegues á devolverme sanos de cuerpo, 
vendrán del espíritu enfermos, el ocio del 
cuartel los habrá hecho viciosos é inútiles 
para el trabajo. ¿Quién, además, si te llevas 
los mejores, me dará nietos dignos de mí? 
Contempla las vírgenes en que han de fe- 
cundarse las generaciones futuras. Arde en 
sus mejillas la salud y la sangre. 

—Dáselas 4 los hijos que te dejo. 

—Si me dejas los inútiles sólo, ¿qué nietos 
podré tener? Herederán los vicios y las 
enfermedades de sus desventurados padres, 


y día vendrá en que tu reino parecerá hos- 
pital de tísicos y de idiotas. ¿Quién labrará 
entonces los campos, quien tejerá las telas, 
quién amasará nuestro pan? 

—Tu ley es mi palabra—rugió el pode- 
roso, y mientras los mocetones d.l pueblo 
secaban con sus besos de despedida las lá- 
grimas de las enloquecidas madres, gritó 
soberbio:— Quiero sacrificar 4 mi ambición 
los más robustos, los más fuertes, aunque 
haya de componerse la sociedad del porvenir 
de raquíticos y degenerados. 


F. Pr y Arsuaca. 


A uno delos de la vista gorda 


Alguien que pretende decir la verité, y 
que no dice nada; que se firma ¡oh, espíritu 
práctico!, Remember,—aprovechando con 
esto una ocasión magnífica para hacer re- 
clame á una marca de cigarrillos que, en 
estos días, se ha puesto á la circulación... 
del veneno; —alguien muy tonto é un po- 
quillo canalla, y á quien voy 4-hacer la 
gracia de una contestación; aparece desde 
las columnas de un órgano periodístico 
amonestándome gravemente, cual pudiera 
hacerlo un sesudo socialoide, por un delito 
que, ¡sectario de mí!, estuve cometiendo al 
atacar las cooperativas (de pasada y como 
quien no hace la cosa) en una crítica que 
hice de cierta producción teatral en el ante- 
rior número de Fi ReEBELUE. 

Ese alguien dijo: 

Que, yo, desconozco las bases de la 
Cooperativa de Obreros Tabaqueros. 

A ese alguien le respondo: 

Que 4 mí, se me impor+an unos estatutos 
de cooperativa el conocerlasó no (á parte 
de que, dígole aquí, que sí las conozco), 
pues yo critiqué la obra desde el punto de 
vista teatral y artístico, y que, en el mo- 
mento que escribí aquellas líneas, de lu que 
menos me acordaba y lo que menos tenía 
en cuenta es que existieran, por desgracia, 
cooperativas en el mundo y que en el mundo 
existieran Rememberes en forma de malos 
redentores ó de cigarrillos malos; y que, por 
lo tanto, no tenía necesidad imprescindible 
de conocer otras bases que las del arte escé- 
nico moderno y revolucionario. Ah, y entre 
paréntesis, otra cosa más, antes de que se 
me escape—y esto no le tocará á usted sólo, 
Remember: 

Si se recuerda bien, creo que dije yo en 
mi crítica que la defensa de una institución 
cualquiera no era de la incumbencia preci- 
samente de un autor dramático; pues, bien: 
en la Verité de ese alguien 4 quien dedico 
estos párrafos, se me revela el gran secreto. 
Se me dice, nada menos, que las bases de 
la Cooperativa de Obreros Tabaqueros sir- 
vieron de estudio al autor de “Luchar y 
Vivir” para escribir su obra. ¡Ah, puercu 
Cristo!... ¡na habérseme enterado antes de 
eso! ¡Vaya una ocasión que hubiera tenido 
para reírme escandalosamente al ver trasla- 
dado, para una tarde, el local de la calle 
Rioja al escenario del Teatro Doria! La 
verité es que en nuestras funciones liberta- 
rias (?) cuando las obras que se nos endosan 
no son pésimas por su factura lo son por 
eso... por lo otro y por lo de más allá; es 
decir: por sus miras de poco miramiento, 
por sus tendencias de emancipación, sus lon- 
dos... de reserva, en el banco ó en la caja 
fuerte, etc., etc... (Todas esas “maledicen- 
cias cínicas” se me ocurren leyendo y rele- 
yendo Bases, amigo Remember. Conque, 
usted perdone.) 











Bien, volvamos á la carga. 

Ese alguien dijo, también: 

é .....el compañero S//aw, me obliga 4 
ver en él á uno de aquellos que, ¿n illo tem- 
pore, combatían las sociedades de resistencia 
con la misma intransigencia que lo hace él 
hoy con las cooperativas que, persiguiendo 
la emancipación de los trabajadores sin 
interés mezquino alguno, son un medio de 
lucha que su eficacia se demostrará en la 
práctica y que sus adversarios de hoy reco- 
nocerán, como han reconocido ya, que esta- 
ban antaño en un error al combatir las 
sociedades antes nombradas.” 

A lo cual respondo yo á ese alguien: 

Que no se equivoca; que, en electo, yo, 
si no lo soy, pienso y opino como uno de 
aquellos que ¿n ¿llo tempore combatían todo 
aquello que á ese alguien le espanta y da 
escalofríos que combatieran y combatan; y 
todo eso porque no es para menos: Al ver 
que los socialistas reconocen que hemos 
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evolucionado; al ver que la burguesía ya no 
nos teme gran cosa, no porque la burguesía 
vaya pensando poco á poco como nosotros, 
sinó porque nosutros vamos, poca á poco, 
pensando como ella; al ver que en las con- 
troversias no podemos combatir á los socia- 
listas, más que con éxito relativu, por 
aquello de que nos echan en cara que 
nosotros también somos políticos y que, si 
desdeñamos el ir á los parlamentos, es nada 
más que por que tenemos donde ir; á los 
nuestros por ejemplo; al ver que en las 
sociedades de resistencia no se resiste á 
nada ni á nadie—ni aún al deseo de tomar 
unas copitas con su correspondiente parti- 
dita al truco en la pulpería que hay en ellas 
establecida — y sí sólo se pierde el tiempo y 
se adormecen las conciencias, que habría 
que robustecer por lo flacas que son, discu- 
tiendo estatutos y reglamentos que fuera 
bueno hacer tragar á los que por ellos tra- 
gan, y, periódicamente, proyectando, á gri- 
tos, meetings silenciosos, boycotts parecidos, 
por sus resultados, á la famosa bola de nieve 
comercial y otras muchas panaceas ridículas 





| que á nadie estorban y hacen daño, como 


no sea al progreso de las nuevas Ideas; al 
ver que por todas partes surgen como por 
encanto las cooperativas, infinitas de las 
cuales —la historia nos lo dice - -empezaron 
ladrando al grueso Capital y al verse por él 
apaleadas acabaron meneando dócilmente 
culo y cola, y pocas de ellas, bienandan- 
tes transitoriamente, sirvieron para que 
cambiaran la mugrienta blusa algunos 
obreros aprovechados, por una flamante de 
seda ó para sustituirla por un ¿aquet; al 
ver, digo, que hoy surgen las tales como 
los cardos en campo yermo, y que son fun- 
dadas, apoyadas, defendidas en la prensa y 
cantadas en el teatro por ¡anarquistas!; al 
ver todas estas cosas, al ver la degeneración 
mental, el acobardamiento que nos invade 
junto con los mezquinos intereses que nos 
guían; al ver todo eso como yo lo veo y lo 
palpo día a día, al ver todo esto, digo y re- 
pito, ¿no le parece Á ESE ALGUIEN que no 
me faltan motivos para pensar y opinar y 
mirar las cosas desde su verdadero y sano 
punto de vista como hacían los que: ““¿m 
illo tempore..., etc., etc.” 
SLLAW. 


CORRESPONDENCIAS 


Desde Inglaterra 


Compañeros de EL ReseLDa: No sé cómo 
empezar esta correspondencia porque la 
indignación que producen los asesinatos 
de obreros en España quitan la calma y la 
serenidad. 

En mi última correspondencia, que, como 
todas, aunque escritas en Inglaterra tratan 
asuntos de España, porque es en España 
donde el obrero trabaja por mejorar de 
suerte y donde por el menor motivo se le 
asesina, me ocupaba de cómo la maldita 
guardia civil había asesinado á un obreru 
en la Barceloneta y de cómo esa misma 
guardia y el infame Tresols habían apre- 
sado infinidad de obreros sin motivo algu- 
no; pues en esta, debo tratar asesinatos 
mayores. 

Hace próximamente un año que los 
obreros de Sevilla tienen cerrado el Cen- 
tro y para protestar de semejante arbitra- 
riedad acordaron los obreros de varios 
pueblos de And alucía hacer huelga general, 
como protesta, el dia nueve de Octubre y 
celebrar un mitin y velada, 

El monterillo de la Linea (C. diz) quiso 
impedir este acto moral de solidaridad 
cerrando el Centro Obrero, donde existen 
dos escuelas que dan enseñanza á unas 400 
criaturas y no les consintió reunirse. 

Los obreros se reunieron en una pradera 
fuera del puublo y allá fué ia ase-ina guar- 
dia civil a disolverlos de la manera infame 
que sabe hacerlo. 

Los obreros se retiraron y al entrar en el 
pueblo fueron agredidos bárbaramente por 
los tricornios, que sin duda contaban con 
la ayuda del ejército de antemano, pues 
aunque desarmado el pueblo —¡y siempre 
igual! ¿cuando aprenderá?—tal fué el atro- 
pello que indignaron á los obreros, que,con 
piedras, hicieron replegarse á la guaidia 








| asesina; pero llega la tropa por retaguar- 


dia y, sin previo aviso, hace fuego contra 
sus hermanos, cayendo muertos once obre- 
ros, entre ellos dos niños, sin contar que 
hubo muchísimos heridos que van falle- 
ciendo poco á poco. 

¿Es esto aguantable? No, pues veremos 
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hay más que consignar que, según la prensa | Córdoba Hemos recibido sus primeros 


cómo en la próxima el obrero opone á los 
mausers su pecho y las piedras, cuando 
mucho algún revólver ó pistola vieja, á 
propósito para matarse el que la mau eja. 

Mucho puede conseguir la propaganda y 
la enseñanza para conseguir de los jóvenes 
que no vayan al servicio y que de ir no 
disparea contra los obreros, sus hermanos, 
pero hay propaganda más contundente á 
la que deberemos apelar si algo útil quere- 
mos conseguir. 

A la fuerza se la repele con la fuerza y 


entre que caiga un obrero ó un soldado, | 
que sea éste, que al menos sirve al enemigo | 


más activamente. Si empezamos con es- 
crúpulos y disculpas llegaremos á poner 
una mejilla cuando nos hayan azotado la 
otra; y esto será todo ¡o cristiano que se 


quiera, será hasta anarquista, pero no 


puede aceptarlo el espíritu del siglo en que | 


vivimos. 

Basta de ser las eternas víctimas. 
que oponer una á fuerza otra fuerza. Á los 
mausers que asesinan al pueb.o oponga- 


mos la dinamita y el puñal bien empleado. ¡ 


Cuando se provoca la lucha colectiva, 
como en la Línea, la primera puede dar 
pago del enemigo y el segundo en todo 
momento y ocasión. 

Portas, Tresols y otros varios, hace años 
debievan haber sido enterrados para que no 
sirvieran de estímulo á miserables. 
siones no habrán faltado, pero sí valor; y 
medios de buscarlas tampoco. Cualquier 
noche al volver una esquina, al entrar en 
su Casa, en el gobierno civil, haciéndo:e 
vecinos y, si se quiere, amigos, porque 
todos los medios son buenos contra esos 
reptiles, pero, al ser posible, que no caiga 
el justiciero. 

Es urgente que esta táctica se lleve á la 
práctica, no sólo contra Portas y Tresois 
sinó contra todos los guardias civiles, poli- 
clas con galones ó sin ellos, jefes del ejér- 
cito que hayan mandado al soldado hacer 
fuego contra los obreros y jueces que con- 
denen álos anarquistas, y, sobre todo, no 
hay que olvidar á Moret, porque Moret, 
espíritu del actual desgobierno, es el prin- 
cipal culpable de esos asesinatos de obres 
ros. 

Sí, Moret pretendió dividir el campo 
anarquista subvencionando el periódico de 
Frollo, quien á los 8 dias de haber hecho 
una declaración antianárquica, quería pasar 
por el padre de la anarquía, y Moret es el 
espíritu que produce los atentados contra 
los obreros como los de la Barceloneta y la 
Linea. 

Para mí el que en el Frontón Central 
declara la inocencia de los compañeros 
de Montjuich y reconoce los martirios á 
que han sido sometidos, y ministro estrecha 
la mano del principal autor de aquellos 
martirios es el principal culpable no s+ólo 
porque pudiendo no castiga á los culpables 
sinó porque, en mi concepto, son atentados 
ordenados por él. 

¿Cómo sucede que allí donde dominan 
los anarquistas se atenta así contra el 
obrero y no donde están en minoría? ¿Se 
pretende con semejante procedimiento ate- 
morizarnos. 

Obreros españoles, ha llegado el momen- 
to de obrar. Hay que hacer que el oficio 
de esbirro se pague caro y que á los anar- 
quistas se les trate como personas que son, 
nó que se les asesine y de caza como si 
fueran fieras, 

Duro con los enemigos del obrero, sobre 
todo con los encargados de perseguirnos: 
allí donde sea fácil ponerlos fuera de com- 
bate, que no se pierda la ocasión. 

a 

En la misma Línea ha fallecido Ernesto 
Alvarez, donde, después de recorrer un 
Calvario, fué á regentar una escuela. Er- 
nesto Alvarez fué uno de los que publicaron 
Bandera Social con Francisco Ruiz, Enri- 
que Borrell, Teobaldo Nieva y otros. Des- 
pués publicó solo, ó casi soic, Bandera 
Roja, La Anarquía, La Idea Libre y últi» 
mamente La Protesta. Su actividad ha 
sido grande. Todos los periódicos de la 
idea de España le hin prodigado elogios 
merecidísimos y en cuanto al pueblo en 
que se separó de nosotrus para siempre, no 
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burguesa, pasaban de 5000 los acompañan- 
tes al cementeric, entre ellos muchas muje. 
res, dato significadisimo que prueba las 
simpatías de que gozaba y el poder que el 
ideal tiene en Andalucía, pues de todos es 
sabido que en aquella parte de España las 
mujeres no acuden á los entierros. 
A 

La excursión que han realizado por An- 

dalucía Teresa Claramunt y Bonafulla, ha 


estado llena de peripecias, pues las autori- 


dades han empleado todos los medios» 
desde influír para que se les negara locales 


| hasta apresar varias veces á Teresa para 


impedirla, pero los excursionistas se han 
hecho oír en casi todas las partes donde 
han ido. ¿Cuando se convencerán esas 


¡ jutoridades que es imposible vencer al 


convicción y entereza de los anarquistas? 


+ 
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Los campesinos de Jerez pretenden pre- 
sentar demanda de pequeñas mejoras á los 
patronos, y aunque el alcalde quiere ejercer 
de arréglalotodo es probuble se declaren 
en huelga. e 

** 

En Gouveia (Portugal) están en huelga 
hace dos meses 800 tejedores que reclaman 
alguna mejora. 

Si tendrán razón se puede comprender 
cuando periódicos como La Epoca se la: 
dá y consigna que trabajan 16 horas al dia 


por 86 á 300 reis, esto es, 150 pesetas el 
jornal máximo. 


Hoy he recibido una carta para ver si las 
Trades Unions inglesas les prestan apoyo, 
pero estas uniones, como los gobiernos, 
necesitan, antes de acceder, un expedienteo 
que deja transcurrir el tiempo y por consi- 
guiente, el triunfo. 

e 

«La Escuela Mode1na», Bailén 70, 1%, Bar- 
celona, ha publicado dos libros hermosos: 
el 22 tomo del Con:pendio de Historia Uni- 
versal y una Gramática. 

Dos pesetas, más el franqueo y certifi- 
cado, cada uno; y, todo aquel que disponga 
de ellas y los adquiera, puede estar seguro 
de que nunca laz empleará mejor. Son 
obras hermosas por su contenido y por su 
impresión y encuadernación. 

También el compañero José Sánchez 
Rosa, calle de la Paz, los Barrios (Cádiz) 
ha publicado un bonito folleto de 56 pági- 
nas. Es un diálogo entre la Reacción y la 
Revolución, muy vien desarrollado. Su 
precio: 30 céntimos uno y de 20 ejemplares 
en adelante el 25 por 100 de rebaja. 

Sé que se han publicado folletos en Co- 
ruña y Cádiz, pero no los he visto todavía. 

Se ha levantado el estado de sitio en 
Barcelona, pero hay más policia y guardia 
civil que obreros. Delos últimos tratan de 
crear un nuevo tercio con destino á Cata» 
lufia, pero no encuentran gerte para for- 
marlo. 

Al socialista Reoyo, que insultó á los 


obreros de Barcelona en un mitin de Ovie-.. 


do, le invitarán las sociedades de la capital 
de Cataluña á que sostenga en un mitin 
público sus acusaciones, pero Reoyo no 
acudirá. No es lo mismo insultar desde 
Oviedo que sostener el insulto cara á cara. 

En fin, soy muy extenso; conque hasta 
otra. 


V. García. 
Merthyr, Octubre 2) de 1902. 


PUBLICACIONES RECIBIDAS 


Amor L:BrRE—Lnterwietos voluptuosas con 
(6 por) Roberto de las Carreras.—Tres inter- 
wiews, escritas con una muy bonita prosa 
elegante y poética, forman el volumen así 
epigrafiado, remitídonos de Montevideo. 
Campea en el libro un cierto “atrevimiento” 
de estilo y de concepciones, pero él es enér- 
gico é incisivo; es todo un latigázo aplicado 
a las nalgas burguesas, Esto dispensa de 
todos sus posibles errores á la obra. 

ll Vesuvio - Semanario redactado en los 
idiomas italiano y españo!. Se publica en La 
Plata. 

Sólidaridad - Periódico obrero; aparece 
en Rosario de Santa Fé un sábado por otro; 
se dedica todo él á ocuparse del movimiento 
de los gremios. 

La Voz del Pueblo—Bien redactado y 
batallador periódico liberal que aparece en 
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números, muy buenos todos, 

Vida Nueva—Bien nutrido de selecto 
material ha aparecido el número primero de 
este semanario de sociología, artes y actuali- 
dades llegado de Montevideo Á nuestra re- 
dacción. Se publica en dicha ciudad y su 
redacción queda: Río Negro 274. 

El Trabajo —Periódico bi semanal; se pu- 
blica en el Salto (República Oriental). 

Electra—Organo de la Liga Anti clerical 
Paranaense. Aparece cuando puede y se 
reparte gratis; su material, redactado en 
portugués, es abundante y de lectura agra- 
dable. Se publica en Curityba (Brasil). 

La Emancipación —Organo oficial de las 
sociedades de resistencia de La Coruña (Es- 
p+ ña). 

La Kivoluzione Sociale— Periódico quin- 
cenal socialista-2n5+quico, que publican 
varios compañeros de Londres, redactado 
en idioma italiano. 


“NUEVA HUMANIDAD” 


Listas recibidas del compañern De Medici, de 
Bu:field, á favor de la Escuili Libertaria «Nueva 
Humanidad». (Mes de Septiembre 192),—De 
Medici 60—D:vid Canepa, carpintero, 50—Un 
ijeale 30—M.nuel Ortega 20—Ernesto Barba 20 
-- Dietro guardia 30—Un cessere 20—Un porco de 
Dio 20—Un ansrchico 2)—Mussini 20—Un alba- 
gnino che lavora de pione 20—M :nuele M ntagna 
2—Un prete sepza bischero 10—Un saluto a 
Luigi Babilano 15-—Un francese 20—Carlo 10— 
Coli Pietro 20—Juan Gaggina 21—Francisco se- 
reno 30—Un tigugio 20—Pogi Remacatore 2)— 
Albini Antovio 20—Rosa Ve eziana 30—Marco 
M. 10—Armando 20—Ua sombrero 10—N. N. 50— 
Pedro Eipi 30—Gicvanni 10—Non siamo fanatici 
30—Abasso la borghesia 20—Alessandro B. 10— 
Lorenzo M glia 20—Juan libre 2)—D ming> 20— 





Bicicletta 10—D. B_— L. 3N—Un grande 10—De 


Paoli G. 20—Fernando B. 2 —Merlo Stefan 30— 
C emente 2)— Manuel 20—Domirg> Vairo 15 
Américo M «ssetti 20— Uan disperato 10—N, N, 20 
—=A. L. 20—Gi vanni Lessaudri 50—P, A, N 20 
—Berca Muto figli di un prete 31—Gesare 20,— 
Tot+): 11.60, 

Mes de Octubre—Da3 Medici C— 50—Sf ggra 
E. 15—Un prete seno sombrero 22—M. Carlinale 
e un oscarto 20—Steva Merlo 30-—Gi-ero 20— 
Desandii 10—Bert+gnini Ercole 10—Un gisero 20 
—Sebastián Entri mburria 10—Paolo Ingeniero 10 
—R-dolfo B>zzi 10--Giuseppa Pozzi 10—Pi: tro 
Romano 10—L, M. D. 20—N, F. 10—A. Bisso i 
preti 10—Abasso los p... 20—Gesari avanti 10— 
Rosa € stanca 20—Torin: b:ragio 15—Anarchico 
10—Un prrco dei borghesi 15 Amavo Ernilio 
Gola 20—Abasgo borghesi 2)—M. S. 30—Ca:'o 
lalda 2)—Camberctte 20—Juan Aba:ti 20—L-- 
renzo Sardi 2)— David C-nepa 20—El Ciurlatan 
10—P. A. N. 20—Erne»t> Barba 20—El Carpin- 
tero 20—Franzetti 20—Mate Amargo» 20—N.N 20 
-—Por venta de cigarrillos p>r el compañero Da- 
vid 1.30—Gose Avante 10—Uno de la idea 10— 
L. D. 10—Roncadi pleomero 20—Luigi 15—Non 
piú leggi 15,—Total: 8-89, 
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Lista de suscripción 
A FAVOR DE LA BIBLIOTECA DE ““EL REBELDE” 





Capital—Recolectado en el Teatro Doria el 24 
d> Agost.: 1.45, 

Por conducto de La Protesta Humana: 

De Colón: 1.00,—De Mendoza: 0.45 —De Venado 
Tuerto: 1.03. 

Producto de la propagarda: 5,10.—Total: 9,00, 

NOTA —Con esta cantidad, queda cubierto el 
déficit. 





Suscripción voluntaria 
AFAVOR DE “EL REBELDE” 





Capital—El cura de San Cristóbal 50—Antonio 
Jasanet 25—Juan Ousio 10--Cualquiera 05—Un 
panadero 04—Un sin nombre 1C- -«Sociedad. de 
Obreros C«rpinteros y An+xws» 1.15—Un carpin- 
tero 20—Faustiao Castellano 25—Pedro 10=Un 
asesino 10-S>y un rebelde 10—Soy un anarquis- 
ta 10=Un muerto 10 —-Soy el asesino de Roca 10 
—Los burgueses me lo aferran 10-—Ua fidelero 
que mataría al capataz de M. O :eto 10—Grupo 
«M «lhbechores honrados» 1.40,—Tot: 1: 4,84, 

Rosario de Sanla Fé—Grupo «Hij>s del Mun- 
do»—Un Lombardo 1.00—José Gago 50—El z»pa- 
t» o de la calle Alvear 55 Autonio Sturm 1,20— 
El hermano de Ccist> 50—R..vi les 20—Un tone- 
lero 50—Uno que le gusta l. Idea 1.00—Sabino 
Ornio 50—J +é Galli 34 - Antonio Sturm 90—Un 
proyectil seguro para una pierna de fiche 50— 
Chunchero 30—El socio del peluquero fiche 304— 
Pedro M. 30 Francisco 30—No me castiga la 
veja 25—Marcelino L. 45—E. Libarei 81—Ra- 
bo es 20—Pastaciuta 20—Palazini 2J—Uno que 
t ma café de los burgueses 30—El primero de los 
Avóstcl s 53—El l ermano de Cristo 50—El pri- 
mero de los Apóstoles 50.—T..t-1: 12,45, Dirtri- 
buidos: Protesia Humana, 5,00; RersLoE, 3.00; 


Avvenire, 2.45, Sol, 2,00. 
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Del Kiosko—4.00.  Repartidos: Protesta Hu- 
mana, 2.00; Reemioz, 1.00; Avventre, 1.00, 

Lanús -Un compañero 1.09, 

Olavarría—Juan Abbondio 1.00—Dionisio M:- 
liáa 50.—Totel: 159. 

Sajlo Argentino—1.00. 

S. Paulo (Bras 1) —Grupo «F. Salvochoa»—1.00, 

Por conducto de La Protesta Humana: 

De Tucumán—1.6). 

De Bolivar—3.00, 

De Mendoza- 4 00, 

De Rosario—Grupo «Amor y Libertad»—2.00. 

De Estación Vera—A4 00, 

De San Francisco de Córdoba —1.00, 

De Lubos—0,45  T.tal recibido: 16.05. 

Por conducto de la Librería S ciológica: 

De La Plata—2.00, 

De Paraná—2.00. 

De Colón 1.50. 

De Rosario de Santa Fe—Grupo «Libre Pen- 
sadores» 3,33—<«Ca3sa del Pueblo 4,40.---Total: 7,75. 

De la Capital—Qrupo «Emanc pación Humana», 
s brante de la función en el T. atro Doria 5.00.— 
T tal recibid : 18.25. 

Monte Grande—Ca:l»s Núñez 2)—Una señora 
que simpatiza con la anarquía 2)—Vicente Bla 
nas 20—Un ciápula 03—J quin Varilla 20 
J. E. 20—Uu empleado pobre 1.00—Por un tuerto 
E. 1,00—El capital que muera 95.—Tot»l: 4.00, 

Quilmes—«Grup7 Libertsrio» 3.50, 

Zárate—Camilo Reynaud 10—Santa Dinamita 
10-Jo:6 Coda 20-—Honorio Pisani 20—Rafuel 
Macanaulel 10—Smitz 10—Francisco Selmnit 10— 
Ruimundo Navas 10.—Total: 1.10. 

San Nicolás—Un crfiico 20—A. R, 20—Fundi- 
dor fundida 2U- Eugenio Masella 10—Un defensor 
10—Del: R-jo Pendón 10—Arepia 20—Bélgica 10 
Leige 10—J Jáuregui (h jo) 10—Un soldador 10— 
Sin soldadura 10—Villegas 15—Luis Clambesa 10 
S.myn 15—Salvador Serochi 50—Viva la Anar. 
quía 10,—Total: 2.60, 

Mar del Plata—Antonio Canigi 10—D. Braia- 
ni 3U—=ltalia R bell 10—Erasmo V, Cuanto ten- 
dremos, etc,, 590-M. Bianchi 3U—Giscaglia 25— 
Juan Frito 10—Pablo Mas 4U—Muera Alfonso 
XI 20—Grosso Sebastiano 25—José Cunet 30 
Fillipol: 10—M. Rey 10 Manuel Rodríguez 15— 
E asmo V. 24—P. Pedrasa 20—C, S.:2).—Total: 
3.75; descuento certificad«: 15, Restar: 3.60, 

Rafaela— Mansggiu la R»eca 15—Un rebelde 30 
=V, L. A. 20-Un cura 20—Grabar 20 -Angel 
S rafino 95.—Tutal: 2,00. 

Capital- Centro de E. Sociales «El Sol» 2,00, 

Ab j> el clero 10—Diszutamos pero no insul- 
t.mos 10—Un pierna otaric 10—N. N, 10—Manos 
c ítica y más pr paganda 10—Ni dios ni maestro 
2=Para los eríticos 10—P. T. 20—P, P, 2—Un 
cuervo 10—Díxz 10 -Juan Baltar 20—Llamada 30 
—La Ruzón se hace fuerté 10—Una explotada 10— 
Una partidaria del Amor Libre 10—A lg 25 
años 10--Pero no de R. de las Carreras 10—J. 
M. 20—Piimer anarquista rabioso 10—Z, Z. 10 
Uno que quiere los curas 10—Dos convencidos 20. 
—Fray Tetera 10—Fray Mocho 10 — Total: 3 30, 

Grupo «Germinal Ambulante» —1.82, 


— RESUMEN — 





Importe total de las precedentes listas $ 74,56 
— SALIDAS — 

Déficit del número 93 $ 9,16 

Impresión—270) ejemp.—del presente » 50.00 

Expedic.ón y correspondencia » 16.00 

Total $ 7516 

Déficit $ 0.6 


_ >» _ _ _z>EE A 


“A mi Hermano el Campesino” 
FOLLETO DE PROPAGANDA, POR E, RECLUS 





Edicion económ'ca;- UN PESO paquete de cion 
ejemplares, libre de porte. 


PEDIDOS A Y. LAGO, BOLIVAR $72; BS. AIRES 





FOLLETOS “ANARQUIA” 


MALDATESTA 
(EN IDIOMA CASTELLANO) 


Precio del ejemplar: 0.15.-—-Paquetes de 25: 3,00 
Los pedidos á nuestra administración 


HD. 





ALMANAQUE DE LA REVISTA BLANCA 


PARA 1902 $ 
A 25 CENTAVOS CADA UNO 


Pedidos 4 nuestra Administración 





RIFA POPULAR 


á beneficio de la CASA DEL PueBLO, de Rosario 
de Santa Fé, para la implantación en su lo- 
cal de una Escuela de Enseñanza Libre para 
niños y adultos y para la instalación de una 
Biblioteca en el mismo. 

El precio de cada ¡arjota es de BO comta- 
vub3 se venden en esta administración, en 
los grupos de la Capital y en la susodicha 
«Casa del Pueblo», calle SANTA FE 9683, 
Rosario de Sants Fé. 








